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1. INTRODUCCIÓN

1.1. El objeto de estudio
El territorio de la Unión Europea, en el que vi-

ven actualmente 446 millones de personas1, consu-
me aproximadamente la quinta parte de los recursos 
energéticos del planeta (Eurostat, 2017). Los países 
de la Unión son en su mayoría pobres en recursos 
naturales, por lo que la importación de hidrocarbu-
ros, especialmente gas, es una cuestión de primer 
orden en la economía y la política europeas.

La exportación de hidrocarburos es mucho más 
que una mera transacción económica, la práctica 
totalidad de las rutinas que definen nuestro modo 
de vida y las actividades económicas que desempe-
ñamos están sustentadas por el consumo de estos 
recursos. El petróleo y el gas son, a día de hoy, ele-
mentos sin los que es imposible mantener nuestra 
normalidad. Los países ricos en este tipo de recur-
sos no solo cuentan con un importante sector eco-
nómico a explotar, sino que poseen un arma política 
fundamental en el funcionamiento del sistema inter-
nacional actual (Blackwill y Harris, 2016; 34).

Rusia no ha sido ni el primer ni el único país 
en explotar esta herramienta en sus estrategias de 
política exterior, los países de la OPEP llevan déca-
das siguiendo una estrategia similar. Pero el caso de 
Rusia ha sido uno de los más exitosos. Nadie puede 
negar el papel de los recursos naturales en el pro-
tagonismo de Rusia en la escena internacional, que 
ha ido en aumento desde que Putin asumió el poder 
en el año 2000 (Gutiérrez del Cid, 2008;137). La 
Unión Europea es la principal importadora de los 
recursos energéticos rusos.

El objeto de estudio de este Trabajo de Fin 
de Grado son las implicaciones de la dependencia 
energética con respecto a Rusia para las políticas 
estratégicas de la Unión Europea. Las relaciones 
energéticas asimétricas siempre entrañan riesgos, 

1 Esta cifra refleja la población actual de la Unión Euro-
pea tras la salida de Reino Unido. Los restantes datos del 
trabajo hacen referencia a la Unión Europea de los 28.

especialmente al tratarse de un socio como Rusia, 
cuyos objetivos geoestratégicos llevan años rivali-
zando con los de la Unión Europea, especialmente 
en los países del Este (Gullo y Tuñón,2009;181).

La extensión de la influencia europea, e indi-
rectamente del alcance de la OTAN, a las antiguas 
repúblicas soviéticas ha sido siempre una de las 
líneas rojas de la política exterior de Rusia con la 
Unión Europea. El Kremlin sigue considerando a 
los países de Europa del Este como su área natural 
de influencia (Zeyno 2017;134). En este trabajo se 
hace especial referencia a los conflictos habidos so-
bre todo con Ucrania, y también con Georgia.

La confianza en Rusia como socio energético 
se vio definitivamente quebrada tras la crisis ucra-
niana del año 2006, que hizo peligrar el suministro 
de energía a los países de Europa Central. Esta fue 
la primera gran crisis estratégica de la Unión Euro-
pea, y elevo las cuestiones energéticas a la primera 
línea de las actuaciones de seguridad europeas (Ri-
tuerto y Fernández, 2009).

Desde el año 2005, la seguridad energética, 
entendida como la seguridad de abastecimiento a 
través de la diversificación de proveedores, se ha 
convertido en un concepto clave de las políticas tan-
to energéticas como exteriores de la Unión Europea 
(Comisión Europea 2007;4).

Pero los ambiciosos proyectos energéticos que 
han estado desarrollándose en el seno de las institu-
ciones europeas, pueden haber visto comprometida 
su eficacia debido a la actuación de uno de los socios 
comunitarios. Rusia es el principal exportador del 
consumo de gas en Alemania (Piedras,2017; 6). In-
tercambios que, presumiblemente, aumentarán en 
los próximos años con la finalización del proyecto 
Nord Stream 2. Este gasoducto conectará directa-
mente a Rusia con Alemania, penetrando en el terri-
torio europeo como un potencial agente desestabi-
lizador (véase anexo 1).

Las implicaciones de esta relación van más allá 
del sector energético, afectan a la propia autonomía 
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exterior de la Unión Europea. ¿Es realmente posi-
ble ejercer una posición firme frente a Rusia cuando 
los suministros energéticos de una de las principales 
economías de la Unión están en manos del Kremlin?

El TFG se estructura en torno a una pregunta 
de investigación concreta: ¿la relación energética 
ruso-alemana afecta negativamente a la autonomía 
exterior europea? En torno a la constatación o refu-
tación de este interrogante se han plantado los ob-
jetivos de investigación; destacando que la finalidad 
última de este Trabajo de Fin de Grado es la contras-
tación de esta hipótesis con la realidad.

1.2. Descripción de los objetivos de estudio
Este Trabajo de Fin de Grado persigue tres ob-

jetivos: (1) examinar la dependencia energética de la 
Unión Europea respecto a Rusia; (2) analizar el im-
pacto de las relaciones bilaterales Alemania-Rusia 
en las políticas energéticas de la Unión Europea; (3) 
establecer las implicaciones de la seguridad energé-
tica en la autonomía exterior de la Unión Europea.

• (1) Examinar la dependencia energética de 
la Unión Europea con respecto a Rusia: En 
el ámbito de la Unión Europea no se puede 
hablar de políticas energéticas sin hacer re-
ferencia a Rusia, pues las polémicas relacio-
nes entre ambos actores siempre han estado 
marcadas por la interdependencia energé-
tica. Europa es el principal mercado de los 
hidrocarburos rusos, especialmente el gas, 
y a su vez Rusia es el principal proveedor de 
suministros energéticos de la Unión Euro-
pea (Eurostat, 2017). Pero este intercambio 
va más allá de una simple relación comercial, 
las implicaciones geopolíticas de la energía 
para ambos actores son fundamentales. En 
este Trabajo de Fin de Grado se muestran 
las cifras reales de esta dependencia, que va-
rían entre los distintos países miembros, y se 
analiza como el uso político de estos recur-
sos por parte de Rusia puede hacer que esta 
dependencia tenga graves consecuencias 
para la seguridad y la autonomía europeas.

• (2) Analizar el impacto de las relaciones 
bilaterales Alemania-Rusia en las políticas 
energéticas de la Unión Europea: Dada la 
trascendencia de la seguridad energética 
en las políticas de la Unión Europea, en los 
últimos años se han puesto en marcha nu-
merosos proyectos de integración energéti-
ca a través de la Política Energética Común 
y más recientemente gracias a la Unión de 
la Energía (Cuarto Informe sobre el esta-
do de la Unión de la Energía, 2019;1). La 
descripción y análisis de estas políticas es 
fundamental para identificar aquellos ries-
gos y amenazas a los que la Unión Europea 
pretende dar respuesta, y comprender me-
jor las implicaciones profundas de la depen-
dencia energética con un socio como Rusia. 
Sin embargo, estas estrategias pueden no 
estar traduciéndose en una verdadera efica-
cia de las políticas energéticas de la Unión 
Europea, debido a un importante factor de 
distorsión: las relaciones bilaterales entre 
Alemania y Rusia. Esta relación no solo está 
contribuyendo a aumentar la dependen-
cia energética en cifras, si no que aumenta 
la relevancia y la capacidad de negociación 
rusa en el territorio europeo (Goldthau, 
2016; 9). La implicación de estos hechos en 
la eficacia de las políticas energéticas de la 
Unión, es cuantificable a través de los infor-
mes de eficacia sobre dichas políticas.

• (3) Establecer las implicaciones de la seguri-
dad energética en la autonomía exterior de la 
Unión Europea: Si la actuación de Alemania 
está realmente obstaculizando el desarrollo 
de políticas energéticas europeas eficaces, 
las implicaciones afectarán no solo a este 
sector en concreto. La importancia de los 
recursos energéticos en el sistema político 
internacional implica que toda estrategia de 
defensa y autonomía exterior de los actores 
internacionales cuente con sólidos mecanis-
mos de seguridad y eficiencia energética. Si 
este pilar fundamental no se sostiene den-
tro de la Unión Europea difícilmente puede 
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mantener un auténtico liderazgo en materia 
exterior.

1.3. Metodología
La metodología de este Trabajo de Fin de Gra-

do es fundamentalmente analítico- descriptiva. Se 
basa, principalmente, en la revisión bibliográfica 
tanto de artículos académicos de organismos y think 
tanks especializados en el estudio de cuestiones in-
ternacionales, como de documentos oficiales de las 
instituciones europeas y, en menor medida, artícu-
los periodísticos.

Por otro lado, también se analizan bases de da-
tos procedentes de Eurostat y de las instituciones 
europeas, fundamentalmente de la Comisión. El ob-
jetivo de este análisis cuantitativo es medir a través 
de datos objetivos el volumen de las importaciones 
energéticas rusas en territorio europeo. Se utiliza 
por tanto una metodología de investigación mixta, 
combinando técnicas cualitativas apoyadas por da-
tos cuantitativos (Fernández y Baptista, 2013: 26).

La segunda cuestión importante en cuanto a 
la metodología de este trabajo se refiere a la espe-
cificación del marco espacio- temporal en el que se 
desenvuelve el análisis.

Los hechos analizados se centran en un espacio 
geográfico muy concreto, el de la Unión Europea, 
con especial referencia al contexto alemán. Por otro 
lado, Rusia aparece como actor implicado y funda-
mental, sin el que no se pueden entender los hechos 
expuestos y su importancia en la política europea.

No obstante, a pesar de la presencia de acto-
res y espacios geográficos concretos al margen de 
la Unión, el desarrollo del trabajo se fundamenta 
en el impacto de la actuación de estos actores en el 
contexto europeo. El marco espacial de referencia, 
así como la perspectiva de análisis es, por tanto, 
la Unión Europea. En este apartado cabe matizar, 
dado los extraordinarios cambios producidos re-
cientemente, que nos referimos a la Unión Europea 
de los 28, cuando Reino Unido todavía formaba par-
te de ella.

En cuanto a la línea temporal, se trata de un es-
tudio sincrónico. Los datos y sucesos que se expo-
nen son de carácter actual y no se pretende realizar 
un recorrido histórico de las relaciones energéticas 
entre los actores implicados. No obstante, si es re-
levante establecer un breve marco temporal, el pe-
ríodo comprendido entre los años 2005- 2019. Es a 
partir del año 2005 cuando la seguridad energética 
empieza a cobrar importancia en la agenda europea, 
a raíz de la creciente tensión en Ucrania (Gullo y 
Tuñon, 2009; 180). Dado que el marco espacial es 
la Unión Europea de los 28, el análisis se extiende 
hasta 2019, último año en el que Reino Unido es-
tuvo presente en las instituciones europeas tras su 
salida el 31 de enero del 2020.

Por último, la técnica de estudio empleada es 
inductiva, las conclusiones generales del trabajo se 
extraen del análisis de un estudio de caso concreto: 
las relaciones energéticas bilaterales de Alemania 
con Rusia (Fernández y Baptista, 2003: 4). Como 
ya se ha explicado en la descripción del objeto de 
estudio, las implicaciones del modelo energético 
alemán pueden influir no solo en la eficacia de las 
políticas energéticas comunitarias, sino al conjunto 
de las políticas exteriores de la Unión Europea (Eva-
luación de la Estrategia Energética Europea, 2015; 
41).

2. LA POLÍTICA ENERGÉTICA COMÚN

La preocupación por la gestión de las cuestio-
nes energéticas ha estado presente desde los mis-
mos orígenes del proceso de integración europea. 
Tanto la CECA (1951, ya extinta) como EURATOM 
(1958) se han ocupado de la gestión de recursos 
energéticos (carbón, acero y energía atómica res-
pectivamente) desde los primeros pasos de la actual 
Unión Europea (Villa, 2011; 13).

Las bases jurídicas de la política energética co-
munitaria se encuentran en el Tratado de Funciona-
miento de la Unión Europea (en adelante TFUE). El 
artículo 194 del TFUE expone los principales obje-
tivos de esta política, como parte esencial del fun-
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cionamiento del mercado único europeo. Uno de 
los objetivos recogidos en este artículo, el de garan-
tizar el abastecimiento energético, proporciona a la 
Unión Europea capacidad para negociar acuerdos 
de suministro con terceros países. Sin embargo, la 
energía es una de las competencias compartidas de 
la Unión (TFUE, artículo194). Los Estados Miem-
bros pueden establecer asociaciones energéticas 
individuales, al margen de los intereses generales 
de la Unión Europea, lo que puede poner en peli-
gro la consecución de los objetivos expuestos en el 
artículo 194 del TFUE.

La garantía de los suministros energéticos se 
recoge como uno de las principales metas de dicha 
política en el artículo 194, y también está protegido 
por otros artículos como el 122. El artículo 122 del 
TFUE, hace referencia a la política económica pero 
los mecanismos de solidaridad comunitaria que 
contempla en caso de graves dificultades económi-
cas de algunos de los miembros, es aplicable a las 
consecuencias que podría ocasionar el desabasteci-
miento energético (TFUE, art.122).

La dimensión exterior de la política energética, 
orientada a la celebración de acuerdos que garanti-
cen canales de suministro seguros, se acoge a lo re-
cogido en los artículos 216- 218 del TFUE, acerca 
de los acuerdos entre la UE y terceros en materias 
de competencia comunitaria.

La política energética es uno de los principa-
les temas de preocupación de las instituciones eu-
ropeas, pues está íntimamente ligada al funciona-
miento del mercado único y adquiere cada vez más 
relevancia en el ámbito de la seguridad y la estrate-
gia exterior europeas. No obstante, esto no ha con-
vertido a la energía en una política supranacional, 
sino que es una de las competencias compartidas 
entre Estados miembros y Comisión y Parlamento 
europeos. A pesar de los claros avances hacía una 
política energética común, los Estados mantienen 
su derecho “a determinar las condiciones de explo-
tación de sus recursos energéticos, sus posibilida-
des de elegir entre distintas fuentes de energía y la 

estructura general de su abastecimiento energéti-
co» (artículo 194 TFUE, apartado 2).

Esta autogestión del abastecimiento energético 
por parte de cada Estado miembro, abre la puerta a 
la ruptura con las directrices energéticas comunita-
rias por parte de alguno de los socios. Esta actitud 
parece contradictoria con el objetivo de garantizar 
la seguridad del abastecimiento energético de la 
Unión, recogido en el artículo 194 del TFUE. Los 
intereses comunes de la unión son el reflejo de la 
interconexión entre sus Estados Miembros, pero 
el interés común no siempre es respetado y los su-
puestos intereses individuales son los que priman. 
Tal parece ser el caso de Alemania en los últimos 
años con la ejecución de los proyectos Nord Stream 
y, especialmente, el Nord Stream 2. Las consecuen-
cias de la bilateralidad alemana en la estrategia ener-
gética común, se analiza en los epígrafes número 
cuatro y cinco.

2.1. Estrategia Energética Común
Al hablar de Estrategia Energética Común nos 

referiremos al conjunto de medidas adoptadas por 
las instituciones europeas para lograr los objetivos 
de la política energética recogidos en el TFUE. Es 
decir, la estrategia política adoptada en el seno de 
la Unión Europea para garantizar el mercado, la 
eficiencia y el abastecimiento energético comunita-
rios.

Las políticas europeas en materia energética 
se rigen por tres grandes directrices de actuación, 
en primer lugar, la defensa del medio ambiente y la 
promoción de la energía limpia, la creación de un 
mercado interno sólido y la seguridad de los sumi-
nistros. En este trabajo la dimensión que nos atañe 
es la de la seguridad energética, cuestión abordada 
tanto desde la dimensión externa como la interna.

Las políticas internas orientadas fundamental-
mente a crear un mercado interior alternativo a la 
importación y las fuentes energéticas alternativas, 
como las renovables, son estratégicamente relevan-
tes para asegurar la creación de una cooperación 
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energética solida que reduzca la dependencia euro-
pea (Comisión Europea, 2014; 13).

En su dimensión exterior, las herramientas 
fundamentales son la creación de acuerdos de su-
ministro energético estables y la diversificación de 
los proveedores (Servicio Europeo de Acción Ex-
terior, 2016;22). En la creación de estos acuerdos 
política y económicamente estable puede tener un 
papel fundamental la PEV, creada en el año 2005, 
no obstante, la política energética exterior es aún 
un proyecto en pañales dentro de las instituciones 
comunitarias (Zeyno,2007; 141).

La política energética marco de la Unión Euro-
pea se dirige en la actualidad por la Estrategia Eu-
ropea de la Seguridad Energética presentada por 
la Comisión Europea en el año 2014 (Comisión 
Europea, 2014;3). Este documento vincula directa-
mente la prosperidad y la seguridad de los mercados 
europeos a unas fuentes de energía abundantes y 
estables. La creación de este clima de abundancia y 
seguridad pasa por reforzar las alternativas energé-
ticas europeas y la creación de un mercado interno 
basado en la cooperación energética entre los es-
tados miembros (Comisión Europea, 2014;3). En 
el mismo año el Consejo Europeo consideró como 
una de las prioridades estratégicas de la UE la crea-
ción de un mecanismo de cooperación energética 
a gran escala, la Unión de la Energía, de la que se 
hablará más detalladamente en el siguiente apartado 
de este trabajo.

Las políticas internas de la Unión Europea en 
materia energética deben ir de la mano de estrate-
gias exteriores coherentes que también garanticen 
un abastecimiento externo de calidad (Andoura, 
2007;109).

Este gran desarrollo normativo y estratégico 
y la centralidad de la seguridad energéticas en la 
agenda europea no son fruto de la casualidad. En 
el 2005, año en el que comienza la línea temporal 
de este trabajo, se elaboró el primer borrador para 
una política energética europea, tras la aparición de 
la dependencia energética como una problemática 

en algunas las Estrategias de Seguridad Europea de 
años anteriores. El inicio de estas preocupaciones 
coincide con un clima de creciente desconfianza 
hacia Rusia y tensiones en el este de Europa (Zala-
vsky,2017;5).

El corte de suministros de gas a Ucrania el 1 de 
enero del 2006, confirmo los temores acerca de la 
volatilidad de Rusia como socio comercial. Varios 
países de la UE se vieron parcialmente afectados 
(Villa,2011;10). Tras las declaraciones del entonces 
Alto Representante, Javier Solana, acerca de la ne-
cesidad de que la Unión Europea se dotase de meca-
nismos estratégicos en materia energética, en el año 
2007 la Comisión presentó la Política Estratégica 
Europea, prestando gran atención a la problemática 
del abastecimiento (Comisión Europea, 2007;5).

En el año 2011 entró en vigor el Reglamento 
nº 994/ 2010, relativo a la seguridad de suministro 
del gas. El objetivo fundamental de esta medida es 
asegurar la existencia de canales seguros de distri-
bución del gas y coordinar respuestas eficaces por 
parte de los países miembros ante posibles crisis de 
abastecimiento (Comisión, 2011;2).

El inicio del conflicto de Crimea en el año 
2014, fue la confirmación definitiva de la amena-
za que suponía Rusia para la Unión Europea. Tras 
varias declaraciones de intenciones por parte de la 
Unión Europea, se puso en marcha un sistema de 
cooperación energética a nivel comunitario mucho 
más complejo y ambicioso, la Unión de la Energía.

2.2. La Unión de la Energía
En febrero del año 2015 la Comisión Europea 

impulso la creación de la llamada Unión de la Ener-
gía como un mecanismo para fortalecer el mercado 
energético interior e impulsar las energías renova-
bles. La necesidad de crear este mecanismo de coo-
peración energética comunitaria venía siendo recla-
mada por la Comisión y los líderes nacionales desde 
hacía varios años. El establecimiento de una Unión 
de la Energía fuerte y con proyección de futuro, fue 
uno de los 10 objetivos de la Comisóin Juncker (Par-
lamento Europeo 2015; 4).
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La función de la Unión de la Energía es impul-
sar medidas legislativas orientadas a crear una estra-
tegia energética basada en la cooperación entre los 
Estados miembros de la Unión Europea (Comisión 
Europea, 2015; 2).

Los principales objetivos de la Unión de la 
Energía son, garantizar la seguridad energética, 
impulsar el mercado interior de la energía, reforzar 
la eficiencia energética, descarbonizar la economía 
e impulsar la innovación en fuentes alternativas de 
abastecimiento (Comisión Europea, 2015; 4).

Los países de la Unión Europea son importado-
res netos de recursos energéticos, esenciales para 
el funcionamiento del mercado interior. En el año 
2017 las importaciones energéticas suponían un 
total del 55,1 % de los recursos empleados frente 
al 52, 9 % del año 2007 (Eurostat, 2017). Si bien 
los datos muestran una cierta evolución positiva, 
las cifras siguen siendo excesivamente altas. Preci-
samente por ello, una de las principales estrategias 
de actuación de la Unión de la Energía es la inter-
conexión entre mercados europeos para aumentar 
la producción autóctona de energía. El impulso de 
las energías limpias se ha convertidos en una de las 
principales iniciativas de la Unión Europea, alenta-
da no solo por la preocupación ambiental, sino tam-
bién como un recurso estratégico a la hora de diver-
sificar las fuentes de abastecimiento y disminuir las 
importaciones.

En el año 2016, la Comisión Europea presentó 
ante el Parlamento y el Consejo un paquete de ini-
ciativas legislativas denominado “Energía Limpia 
para todos los europeos”, en se insta que la Unión 
Europea lidere el proceso de transición a las ener-
gías renovables, reduciendo de forma significati-
va sus emisiones de carbono en los próximos años 
(Comisión Europea, 2016;1). Las negociaciones 
que se produjeron en los años siguientes culmina-
ron cuando en el año 2019 se aprobó la “Estrategia 
Marco de la Unión de la Energía”, convirtiendo este 
mecanismo comunitario en una realidad en pleno 
funcionamiento.

Desde su puesta en marcha la Unión de la Ener-
gía ha impulsado diversas medidas a nivel comuni-
tario destinadas a convertir a la Unión Europea en 
un actor energéticamente independiente. Destacan 
las iniciativas destinadas a la transición a las ener-
gías renovables, uno de los ámbitos en donde más 
avances se han producido en los últimos años (véase 
anexo 2).

Por otro lado, en el año 2019 se estableció un 
acuerdo provisional a la modificación de la Direc-
tiva sobre el Gas, destinado a regular el flujo de gas 
en gasoductos con destino u origen en países extra-
comunitarios. La propuesta es que las normas que 
regulan el mercado interno del gas se apliquen tam-
bién a los gasoductos conectados con el exterior. 
De esta forma, se blindan las importaciones suje-
tándolas a la legislación comunitaria.

La Unión de la Energía también tiene un im-
portante impacto en las relaciones exteriores de 
la Unión Europea. La alteración de las vías tradi-
cionales de abastecimiento energética de la Unión 
Europea, altera la ya delicada relación con Rusia 
(Gutiérrez Roa, 2018; 12). En segundo lugar, el es-
tablecimiento de acuerdos con terceros países para 
diversificar el número de importadores pasa por la 
implantación de una política energética exterior co-
herente con los objetivos del mercado interior y la 
Unión de la Energía (Servicio Europeo de Acción 
Exterior, 2016;17).

Desde el año 2017, la Comisión Europea ha 
elaborado una serie de informes acerca del estado 
de la Unión de la Energía, con el objetivo de ofrecer 
información transparente acerca de los logros de 
este mecanismo. El informe se muestra optimista en 
cuanto a los logros a nivel comunitario, no obstan-
te, señala que en materia exterior se presenta una 
“coyuntura crítica” con la construcción del Nord 
Stream 2 (Comisión Europea, 2017; 17).

Estos ambiciosos proyectos se fundamentan en 
la cooperación entre los socios comunitarios, la base 
fundamental del proyecto europeo. La adopción de 
mecanismos bilaterales a la hora de hacer frente a la 
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dependencia energética no solo entorpece el cami-
no hacia la autosuficiencia, crean un dilema político 
que frena los avances del proyecto europeo. El éxito 
de la estrategia energética europea se discute en los 
siguientes epígrafes tras analizar la estrategia ale-
mana y sus implicaciones.

3.  LA DEPENDENCIA ENERGÉTICA DE LA 
UNIÓN EUROPEA RESPECTO A RUSIA

3.1.  Las importaciones europeas de gas ruso
En este epígrafe se pretende profundizar en 

las relaciones energéticas entre la Unión Europea y 
Rusia, con especial atención a la asimetría aparente 
que existe en este intercambio, dada la significativa 
dependencia de la UE de los hidrocarburos rusos.

En el año 2017, según los datos más recientes 
de Eurostat, los países de la Unión Europea impor-
taban casi el 40% del gas que consumían de Rusia 
y algo más del 30% del petróleo. En ambos casos, 
Rusia era el primer importador, seguido a gran dis-
tancia por los restantes países (véase anexo 3). La 
dependencia energética con respecto a Rusia varía 
en función de los Estados miembros, siendo casi del 
100% en los países bálticos, especialmente respec-
to al gas natural, y menor en los países situados más 
al sur, como España y Portugal (Piedras, 2017; 6).

Las importaciones de gas natural son más vo-
luminosas que las de petróleo u otro tipo de com-
bustibles fósiles. En el caso del gas hay un problema 
añadido, los elevados costes de transporte hacen 
que la existencia de gasoductos que conecten a la 
UE con los exportadores sea la única opción viable 
(Paillard,2010;71). El problema de los gasoductos 
es la gran capacidad de negociación que conceden 
a los países por los que atraviesan, y eso Rusia lo ha 
aprovechado muy bien. En la actualidad, la gran ma-
yoría de los gasoductos que abastecen Europa, con 
la excepción de la escasa minoría procedentes del 
Mediterráneo, provienen de Rusia o están proyec-
tados por ella (véase anexo 4). Gran parte de estos 
canales pasan por los países del este y algunos pro-

ceden de Asia Central, en ambos casos Rusia ejerce 
el control sobre las vías de transporte (Pérez Martín, 
2009; 5). Lo hace fundamentalmente a través del 
control de precios y la intervención en los proyectos 
energéticos de estos países.

El “factor ruso” en la dependencia energética 
de la Unión Europea se ha convertido en un ele-
mento de preocupación en las instituciones euro-
peas dada las características de la política energéti-
ca rusa. Las empresas del gas y las petroleras rusas 
funcionan más como un monopolio a cargo del Es-
tado que como un verdadero sistema de mercado 
(Piedras, 2017; 5). Esto permite al Kremlin usar sus 
grandes reservas de hidrocarburos como un arma 
política más, y coordinar los precios de estos pro-
ductos según su conveniencia y las relaciones con 
los países de destino, algo que sería impensable en 
un sistema de libre mercado.

Las consecuencias de este modelo para la Unión 
Europea son significativas, Rusia ha demostrado en 
más de una ocasión no tener ningún reparo en usar 
sus recursos energéticos para marcar sus objetivos 
en política exterior. Una amenaza constante que 
pesa sobre la cabeza de la Unión en cada uno de sus 
movimientos.

Por otro lado, el sistema de precios subvencio-
nados de las exportaciones rusas es terriblemente 
ineficiente y solo se sustenta gracias a los elevados 
precios a los que vende en los mercados europeos. 
El posible colapso de este sistema de exportacio-
nes amenaza a la Unión Europea si Rusia no pue-
de cumplir con sus compromisos de suministro de 
persistir la actual situación de dependencia (Zeyno, 
2007;141).

3.2  El impacto de la crisis ucraniana en las políticas 
energéticas europeas. La tensión en el Este de 
Europa
El 1 de enero de 2006, en pleno invierno, 

Gazprom cortó el suministro de gas a Ucrania. El 
motivo oficial que se esgrimió tanto por parte de la 
compañía como del gobierno ruso, fueron los impa-
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gos por parte de Ucrania, pues Rusia había decido 
duplicar el precio de la venta de gas a este país (Pé-
rez Martin,2009;5). Pero la razón oculta tras este 
movimiento fue la represión ante el progresivo acer-
camiento de Ucrania hacia Occidente.

Las consecuencias en el abastecimiento ener-
gético a los países europeos no fueron especialmen-
te graves, el flujo de gas fue menor durante algunas 
horas, pero las reservas internas de los países afec-
tados pudieron hacer frente a este déficit (Rituerto 
y Fernández, 2009). Pero las implicaciones de esta 
crisis fueron el telón de fondo del creciente desarro-
llo de políticas energéticas, en las que las alusiones 
a la seguridad de abastecimiento eran cada vez más 
frecuentes.

La ofensiva se repitió en los años 2008 y 2009, 
a la vez que el clima de tensión en las antiguas re-
públicas soviéticas se acentuaba y se sumaban pro-
blemas también con Georgia (Gullón y Tuño, 2009; 
181).

Rusia defendió de esta manera lo que conside-
raba “sus propios derechos”, en una de sus zonas 
de influencia tradicionales, ante la pasividad de la 
Unión Europea, que, atada por la particular situa-
ción política y económica, veía peligrar el correc-
to funcionamiento de su mercado interior (Gar-
cía,2013;29). La subida indiscriminada de precios 
y los cortes de suministros se han convertido en 
estrategias habituales de la geoestrategia energética 
rusa (Piedras,2017;5).

La anexión de Crimea en el año 2014 tensó to-
davía más las relaciones entre ambos actores, y con-
firmo la agresividad de la política exterior rusa en 
la defensa de sus intereses. Estos sucesos activaron 
definitivamente los mecanismos legislativos euro-
peos, en los que la seguridad energética empezó a 
ocupar un papel central en las políticas estratégicas 
europeas.

Rusia no solo controla las reservas naturales 
de su territorio nacional, sino también los canales 
de transporte (los gasoductos) e indirectamente las 

reservas petrolíferas y gasistas de los países de Asia 
Central. El 90% del gas y el petróleo procedente de 
esta región se suministra a través de canales rusos 
(Pérez Martin, 2009;17).

La Unión Europea, consciente de esta proble-
mática y de la gran potencialidad de las reservas na-
turales del Mar Caspio, puso en marcha en el año 
2009 el Proyecto Nabucco (véase anexo 5) Este ga-
soducto llevaría los suministros de gas, proceden-
tes mayoritariamente de Turkmenistán a través de 
Turquía, Bulgaria, Rumania, Hungría hasta Austria, 
evitando los canales rusos (Pérez Martin,2009; 19).

La respuesta de Rusia no se hizo esperar, la 
creación del gasoducto South Stream y la absorción 
masiva de los recursos energéticos de Asia Central, 
dejando sin suministros a Nabucco. South Stream 
cumplía una doble función, por un lado, responder 
a la contraofensiva europea en el Mar Caspio, y por 
otro garantizar su posición en los mercados euro-
peos evitando pasar por Ucrania (véase anexo5).

El Proyecto Nabucco fracasó definitivamente 
en el año 2011, mientras que el éxito de las iniciati-
vas rusas condujo a la creación de Nord Stream.

3.3. ¿Dependencia o interdependencia?
Desde los años noventa, Rusia ha sido el socio 

energético tradicional de la Unión Europea tanto 
por su cercanía geográfica como por sus ingentes 
reservas de recursos naturales.

El “factor ruso” en la seguridad energética eu-
ropea está condicionado por la todavía excesiva de-
pendencia de la economía europea de los recursos 
fósiles. Se estima que en los próximos años el gas 
continuará siendo la segunda fuente de energía en 
la Unión Europea a pesar de los esfuerzos de las po-
líticas comunitarias por buscar fuentes alternativas 
de abastecimiento (Paillard, 2010;65).

La dependencia de la Unión Europea de los su-
ministros energéticos rusos, al menos en el futuro 
próximo, resulta más que evidente. No obstante, no 
son menos significativas las cifras que muestran la 
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importancia de los mercados europeos en la econo-
mía rusa. Entre el 75 y el 80% de las exportaciones 
rusas están relacionadas con los mercados energéti-
cos europeos. En el caso del gas, esta cifra alcanza 
el 90% de la cuota de exportaciones del sector (Gu-
tiérrez del Cid, 2009;141). La evolución del PIB 
ruso está estrechamente ligada a la explotación de 
los recursos energéticos del país y su exportación 
(véase anexo 6).

La exportación de hidrocarburos juega un pa-
pel determinante en la estabilidad y prosperidad de 
la economía doméstica rusa. El tejido industrial de 
este país está escasamente diversificado y gran parte 
de los ingresos proceden de la exportación de gas y 
petróleo (véase anexo 6).

Los mercados europeos, constituyen la única 
opción de venta a precios lo suficientemente altos 
para mantener los beneficios de las exportaciones 
de gas y petróleo (Paillard, 2010;72). Los demás 
mercados en los que Rusia ejerce una hegemonía 
energética, los países de Europa de Este y Asia Cen-
tral, son considerados más como áreas estratégicas 
de influencia que como verdaderos socios comer-
ciales, y en la mayoría de los casos las ventas de hi-
drocarburos están sujetas a precios subvencionados 
(Andoura, 2007;78).

Las relaciones energéticas entre la Unión Eu-
ropea y Rusia están caracterizadas por una fuerte 
dependencia que funciona en ambas direcciones. 
El mercado interior europeo no puede funcionar 
correctamente sin un abastecimiento constante y 
eficiente de energía, para lo cual depende, funda-
mentalmente, de las reservas rusas. Pero la viabi-
lidad de las exportaciones energéticas rusas no se 
puede entender sin los beneficios generados por los 
mercados europeos (Paillard, 2010;73).

La existencia de esta fuerte interdependencia 
ha sido asumida por parte de las autoridades rusas, 
que han actuado en consecuencia con agresivas po-
líticas destinadas a mantener su posición en las im-
portaciones energéticas europeas.

Sin embargo, las ambiciosas políticas energé-
ticas europeas, destinadas a garantizar la fiabilidad 
y diversificación de las fuentes de abastecimiento, y 
avanzar hacia la autonomía energética, no parecen 
estar dando sus frutos. Rusia sigue imponiéndose 
como el protagonista absoluto de la energía euro-
pea.

En la actualidad, esta interdependencia es tan 
sólo un fenómeno teórico, pues las autoridades eu-
ropeas no han podido aprovechar las ventajas de ser 
el mercado energético mayoritario de Rusia (Zeyno, 
2007;143).Lo cierto es que mientras los Estados 
europeos han adoptado posturas desorganizadas y 
divergentes en cuanto a sus estrategias energéticas, 
Rusia ha sabido aplicar la estrategia del “divide y 
vencerás” buscando aliados energéticos fuertes que 
le permitan seguir manteniendo el protagonismo de 
sus exportaciones energéticas, e impidiendo que la 
Unión Europea pueda adoptar medidas que equili-
bren su poder de negociación. Alemania parece ha-
berse convertido en el socio ideal para mantener el 
control sobre los mercados europeos.

4.  LA RELACIÓN ENERGÉTICA ENTRE 
ALEMANIA Y RUSIA

La centralidad del mercado europeo para el 
sector energético ruso es más que evidente. Esta 
importancia va mucho más allá de los intereses eco-
nómicos, las empresas energéticas rusas son una ra-
mificación más del poder del Kremlin y cualquiera 
de sus acciones tiene importantes implicaciones en 
la política exterior rusa.

El acceso a los mercados energéticos europeos 
es la clave para reforzar la postura de Rusia en Eu-
ropa. La peculiar relación energética entre Rusia y 
Alemania le abre al Kremlin las puertas del corazón 
de Europa.

El intercambio comercial entre ambos países 
está relacionado con las decisiones tomadas por 
Alemania en materia enérgica.
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Tras el accidente de Chernobyl en el año 1986, 
la energía nuclear ha sido siempre mucho más cues-
tionada en Europa que en otras regiones. Alemania 
no supuso una excepción a esta a postura crítica, 
sino que durante los años setenta y ochenta se de-
sarrolló en el país un efervescente movimiento anti-
nuclear. Por otro lado, Los Verdes, partido de claras 
tendencias ecologistas, ha tenido siempre una gran 
influencia en la vida política alemana. La transición 
energética, la conocida Energiewende, se incorpo-
ró de forma efectiva a la política del país cuando en 
1998, Gerhard Schröeder, candidato del SPD, asu-
mió la cancillería en coalición con Los Verdes (Gar-
cía, 2013; 24).

El accidente nuclear del año 2011 en Fukushi-
ma fue un nuevo punto de inflexión en el camino de 
Alemania hacia la desnuclearización de su industria.

El “apagón nuclear” de Alemania parecía indi-
car el inicio de ambiciosos proyectos para reducir la 
dependencia energética a través de las energías reno-
vables en el marco comunitario. No obstante, en el 
2005, tras varios años de negociaciones, se pone en 
marcha el proyecto Nord Stream, y varios años más 
tarde comienza la construcción de Nord Stream 2.

Parece contradictorio, que mientras la estrategia 
energética alemana proclama la transición del país ha-
cia las energías limpias y la autosuficiencia energética 
se firmen acuerdos de intercambio energético de este 
calibre con Rusia. La propia canciller Angela Merkel 
parece haberse mostrado recelosa con estos proyec-
tos en varias ocasiones. Sin embargo, dentro del lo-
bby industrial alemán existen grandes intereses eco-
nómicos para impulsar estos acuerdos. Intereses que 
no parecen fruto de la casualidad teniendo en cuenta 
que el ex canciller, Gerhard Schröeder, forma parte de 
los consejos directivos de varias empresas energéticas 
rusas (Zaslavkiy, 2017; 8).

4.1.  Nord Stream AG y la construcción de Nord 
Stream 2

En el año 2005, Gazprom y las alemanas BASF 
Whintershall y E. ON Rurhgas, firmaron un acuer-

do para construir un gasoducto que conectaría di-
rectamente a Rusia con Alemania, atravesando el 
lecho del mar Báltico. Esta tubería conectaría la ciu-
dad de Vyborg con Greifswald, en Alemania; trans-
portando 27.500 millones de Gas Natural ruso al 
año (Ortiz de Zárate, 2018; 23).

El proyecto fue gestionado por el consorcio 
Nord Stream AG, originalmente North European 
Gas Pipeline Company. Varios años más tarde una 
compañía gemela de este consorcio se encargaría 
de la administración del proyecto Nord Stream 2. El 
Consejo Directivo de ambas empresas fue dirigido 
por Gerhard Schröeder. La principal diferencia con 
la matriz responsable de la construcción del pri-
mer gasoducto es que Nord Stream 2 AG pertene-
ce casi en su totalidad a Gazprom (Ortiz de Zárate, 
2018;22).

Las previsiones iniciales presuponían que el 
gasoducto Nord Stream sería plenamente operati-
vo en el año 2010, finalmente la construcción con-
cluyó en el año 2011. En el año 2017 comienza a 
proyectarse Nord Stream 2, cuya finalización estaba 
prevista para el año 2019. Esta segunda tubería más 
que aumentar el suministro estaba destinada a mo-
dificar definitivamente las rutas de paso que atra-
vesaba Ucrania pues con el recorrido del anterior 
proyecto una parte del gas seguía desviándose por 
este país.

El objetivo estratégico de ambos proyectos es 
asegurar el suministro a los mercados europeos, sin 
que el gas fluya por territorio ucraniano. De esta 
forma Ucrania, con quién las tensiones políticas 
llevaban varios años sucediéndose, perdería la capa-
cidad política y económica que le daba a ser la llave 
de paso del gas ruso a Europa (Goldthau, 2016; 9).

Ambos proyectos persiguen una finalidad evi-
dentemente política pues están operados por sub-
filiales de Gazprom, una de las principales armas de 
la política exterior rusa. No obstante Nord Stream 
2 está suscitando unos niveles de polémica muy su-
periores al primero, lo que incluso le ha valido las 
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sanciones de países extra comunitarios como Esta-
dos Unidos.

A pesar de que las motivaciones para la cons-
trucción de ambos proyectos son esencialmente las 
mismas, el contexto político y jurídico de la Unión 
Europea es muy distinto al del año 2005, cuando se 
alcanzó el acuerdo para la construcción de la prime-
ra tubería.

En ese momento, las estrategias energéticas 
europeas aún no habían madurado y la legislación 
comunitaria en este aspecto era muy limitada. No 
obstante, la normativa energética europea ha evo-
lucionado mucho desde entonces entrando en con-
flicto con la construcción de este gasoducto. La 
construcción de North Stream, cuya finalización 
se preveía para el año 2019, se ha retrasado debi-
do al incumplimiento de la Directiva Europea del 
Gas. Esta directiva afecta a las empresas de terceros 
países que operen en los mercados energéticos de 
alguno de los países miembros. Por tanto, el proyec-
to incumpliría la normativa europea en su tramo en 
territorio alemán (Talus, 2017;34).

Por otro lado, en el momento en el que se fir-
mó el acuerdo para la construcción de Nord Stream, 
Rusia todavía no había invadido Crimea. Este suce-
so incrementó los niveles de alerta de las institucio-
nes europeas y la tensión en los países de Europa 
del Este, por lo cual no es extraño que el proyecto 
actualmente en construcción haya sido mucho más 
criticado que el primero.

Las voces críticas también se han avanzado en 
Ucrania y Polonia, dos de los países que más afec-
tados se ven por la construcción de ambas tuberías, 
pues con ellas pierden su capacidad negociadora 
derivada del tránsito de gas ruso por sus territorios 
(Zalavsky, 2017;5).

Pese a todo, el proyecto ha superado los esco-
llos tanto legales como políticos planteados por las 
instituciones europeas, lo cual parece evidenciar 
la fragilidad de la autoridad de la Unión en materia 
energética.

En el año 2019 el Parlamento Europeo y el 
Consejo adoptaron la Directiva 2019/692 que 
modifica la Directiva 2009/73. Esta nueva directi-
va amplía las normas del mercado interno europeo 
aplicadas a los gasoductos terrestres tendidos desde 
terceros países, a aquellos gasoductos cuyas tube-
rías atraviesen las aguas jurisdiccionales de algún 
Estado Miembro (TJUE, 2020;2). La nueva direc-
tiva también contempla otras normas relativas a la 
transparencia de los suministros y la competitividad 
equilibrada. Tanto Nord Stream como Nord Stream 
2, atraviesan las aguas del Mar Báltico y penetran en 
territorio alemán, y Gazprom es simultáneamente 
la dueña y empresa distribuidora de las tuberías, lo 
que atenta contra esta directiva.

Nord Stream AG y Nord Stream AG 2 presen-
taron un recurso contra el Consejo y el Parlamento, 
al considerar que la enmienda a la Directiva del Gas 
2009/73 era un mecanismo de la Unión Europea 
para perjudicar al proyecto Nord Stream 2 (TJUE, 
2020;2).

El pasado 20 de mayo2, el Tribunal de Justicia 
de la Unión Europea declaró inadmisibles las ac-
ciones interpuestas por Nord Stream AG y Nord 
Stream AG 2 contra la Directiva 219/ 692, que en 
ningún caso concierne directamente a los operados 
de las dos tuberías. Las medidas regulatorias con-
templadas en esta directiva tan solo afectan a Nord 
Stream AG y Nord Stream AG 2, a través de los cana-
les nacionales de transposición de esta normativa, 
por lo que en ningún caso la Directiva alude direc-
tamente a estos consorcios empresariales. Por otro 
lado, y tal y como aparece en la propia directiva los 
Estados Miembros cuentan con un amplio margen 
para solicitar excepciones. (TJUE, 2020;3). Te-
niendo en cuenta todo lo expuesto, el Tribunal de 
Justicia desestima las peticiones de anulación de la 

2 La sentencia del Tribunal de Justicia de la Unión Euro-
pea es del 20 de mayo del año 2020, por tanto se encuentra 
fuera del marco temporal establecido en la metodología, y 
que abarcaba hasta el año 2019. No obstante, dada la estre-
cha relación entre esta sentencia y la temática de análisis 
así como sus efectos a futuro, se ha considerado oportuno 
mencionarla.
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directiva modificatoria de Nord Stream AG y Nord 
Stream AG 2.

El resultado de esta sentencia muestra la firme 
resolución de las institiciones europeas a no ceder 
terreno en la normativa energética comunitaria. A 
pesar de todo, la posibilidad de presentar recursos 
de excepción abre la puerta a que Alemania intente 
continuar con el proyecto Nord Stream 2 sin gran-
des modificaciones. No obstante, en la propia sen-
tencia se afirma que, aunque esta posibilidad está 
abierta a los Estados Miembros, el Tribunal consi-
dera que este proyecto no debe seguir operando sin 
medidas regulatorias.

Nord Stream 2 es un proyecto ambicioso y 
complejo en el que entran en conflicto los intere-
ses de Rusia y la Unión Europea, la sentencia del 
20 de mayo muestra que la Unión Europea no está 
dispuesta a relajar su normativa energética. El con-
flicto surgido en torno a la construcción de Nord 
Stream 2, anuncia un proceso largo y complicado en 
el que la Unión Europea debe afirmar su autoridad 
para salvaguardad unos intereses que afectan al bien 
común de todos los socios.

4.2.  La relación entre el ex canciller Schröder y las 
empresas energéticas rusas

Gerhard Schröeder, miembro del Partido So-
cialdemócrata, ocupó el cargo de Canciller Federal 
de Alemania entre los años 1998 y 2005. Durante 
este periodo las relaciones entre Alemania y Rusia 
fueron especialmente distendidas sobre todo en 
materia energética. Es durante la presidencia de 
Schröeder cuando se gesta el proyecto del futuro 
gasoducto entre el Báltico y Alemania (Mannkoff, 
2009; 156).

La cercanía de esta relación, se manifestó in-
mediatamente después de que abandonara la pre-
sidencia del gobierno alemán. En el año 2005 fue 
nombrado presidente de la Junta Directiva de Nord 
Stream AG, idéntico cargo que ocupa en el conglo-
merado a cargo del desarrollo de Nord Stream 2. 
Actualmente, también preside la Junta Directiva 

de la petrolera Rosneft, puesto que ocupa desde el 
año 2017. El ex político alemán ha manifestado en 
no pocas ocasiones su apoyo a Vladimir Putin, con-
siderando que los intentos de aproximación de éste 
a la Unión Europea se habían visto frustrados por la 
actitud europea hacia Rusia (Ortiz de Zárate, 2018; 
23).

La actual canciller Angela Merkel no mantiene 
este estrecho vínculo personal con el presidente 
ruso e incluso en varias ocasiones ha criticado la ac-
titud de su predecesor. Sin embargo, las relaciones 
energéticas siguen intactas y ambos países justifican 
su relación en intereses meramente comerciales.

Actualmente Alemania es el socio europeo más 
importante de Rusia, seguida de cerca por Italia 
(Eurostat, 2017). Está relación se expresan en el 
volumen de las importaciones energéticas alemanas 
(véase anexo 8), cuyo principal distribuidor es Rusia 
(véase anexo 7).

Las implicaciones profundas de esta relación se 
manifestaron en el año 2008 durante la guerra de 
Georgia. Alemania se alineó con los intereses rusos, 
vetando la entrada del país en la OTAN, y frenando la 
expansión de esta organización en Europa Oriental, 
tal y como es el deseo de Rusia (Williamson,2008).

El aumento de relaciones con Alemania no solo 
le abre a Rusia las puertas de entrada a este país, sino 
que son claves a la hora de establecer vínculos con 
otros países dentro de la Unión Europea. Alemania 
es uno de los principales socios europeos y su capa-
cidad de influencia dentro de la Unión favorece la 
posición de Rusia frente a otros Estados miembros.

4.3.  Las consecuencias de esta relación en el modelo 
energético comunitario

La búsqueda de bilateralidad de Rusia, que des-
confía, por la propia filosofía de su política de los 
poderes supranacionales, ha conseguido dividir las 
posturas europeas (Mannkoff, 2009;14). Alema-
nia ha justificado su manera de proceder alegando 
que sus relaciones con Rusia no aumentan cualita-
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tivamente la dependencia energética de la Unión 
respecto a este país. No obstante, la dependencia 
de Alemania respecto a Rusia es algo más que una 
cuestión de cifras, la influencia política que conce-
de a Rusia este intercambio ya se manifestó durante 
la guerra de Georgia en el año 2008.

La división de posturas que ha creado la actitud 
de Alemania en el seno de la Unión Europea consti-
tuye el primer efecto negativo de esta relación en las 
políticas energéticas comunitarias.

Desde inicios de la década de los 2000 los paí-
ses europeos han tomado conciencia de los riesgos 
de su dependencia energética exterior especialmen-
te desde los acontecimientos sucedidos en el este de 
Europa con los cortes de suministros producidos 
entre los años 2006 y 2009. Estas inquietudes die-
ron origen a un importante desarrollo normativo en 
materia energética a nivel comunitario. El último 
y más ambicioso de estos proyectos energéticos la 
Unión de la Energía, es el que más afectado se ha 
visto por el modelo alemán.

La principal consecuencia de la relación ener-
gética entre rusia y Alemania es la socavación del 
objetivo comunitario de diversificar las fuentes de 
abastecimiento exterior (Buras, 2018; 1). Con la 
construcción de los dos gasoductos las importacio-
nes de gas ruso a los mercados de la Unión Europea 
se mantienen estables e incluso pueden aumentar 
en los próximos años. Con estos hechos el objetivo 
de reducir la dependencia con respecto a Rusia pa-
rece un escenario lejano en los próximos años por 
no mencionar las implicaciones políticas y estratégi-
cas de la influencia rusa en territorio europeo.

La Comisión Europea también ha manifestado 
su preocupación por la actual situación, en la que se 
favorece enormemente a un solo proveedor (Comi-
sión Europea, 2014;3).

La legitimidad y eficacia de estrategia energé-
tica europea también ha sido cuestionada, pues si 
esta hubiera sido robusta y coherente se habría po-

dido frenar un proyecto que afecta claramente a sus 
intereses.

Siendo el objetivo de la Unión de la Energía in-
crementar la cooperación energética entre los Esta-
dos miembros ¿realmente podemos hablar de avan-
ces cuando la división entre los Estados miembros 
se ha manifestado de forma tan evidente?

En vista de todo lo expuesto, podemos afirmar 
que la unilateralidad de las decisiones rusas ha soca-
vado la credibilidad y eficiencia de las estrategias de 
seguridad energética de la Unión Europea. El prin-
cipal objetivo de estas políticas es la diversificación 
de proveedores un escenario muy lejano de la actual 
situación de la Unión Europea. La construcción de 
los de ambos gasoductos coloca a Rusia en una posi-
ción privilegiada dentro del mercado europeo

Por tanto, la relación energética ruso-alemana 
ha afectado negativamente a la política energética 
europea, pues está desbaratando uno de sus princi-
pales objetivos.

Política energética y estrategia exterior están 
profundamente conectadas, por tanto, las implica-
ciones del modelo alemán en las políticas energé-
ticas europeas tienen consecuencias mucho más 
amplias.

5.  EL IMPACTO DE LA SEGURIDAD 
ENERGÉTICA EN LA AUTONOMÍA 
EXTERIOR DE LA UNIÓN EUROPEA

Este Trabajo de Fin de Grado se ha estructura-
do en torno a la hipótesis de que la relación entre 
Alemania y Rusia, que se ha expuesto en el anterior 
epígrafe, afecta negativamente a la autonomía exte-
rior de la Unión Europea.

La energía ha sido uno de los ámbitos que más 
se ha desarrollado a nivel comunitario en los últimos 
años, y gran parte de estos proyectos giran en torno 
a un objetivo fundamental, la seguridad energética.
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El concepto de seguridad energética que se ha 
utilizado a lo largo de todo el trabajo hace referencia 
indudablemente al ámbito exterior. El principal pro-
blema de la Unión Europea en este sector es su ex-
cesiva dependencia de la importación, por lo cual es 
necesario diversificar sus fuentes de abastecimiento 
y establecer relaciones fiables con sus proveedores 
(Parlamento Europeos, 2015; 6).

Uno de los principales escollos a la hora de con-
solidar una verdadera política energética europea, 
es el nacionalismo que todavía impera en este sector. 
La energía es una de las competencias compartidas 
de la Unión Europea, por lo que los Estados tienen 
capacidad de decisión al margen de las instituciones 
comunitarias (TFUE, artículo 194). La búsqueda 
de soluciones unilaterales que garanticen el abaste-
cimiento energético, como en el caso de Alemania, 
crean divisiones dentro de la Unión y deterioran la 
imagen exterior de las instituciones comunitarias 
que aparecen como fraccionadas y débiles (Herre-
ro De Castro, 2016;8). El artículo 194 del TFUE, 
establece las bases legales para que las instituciones 
europeas establezcan acuerdos de suministro a nivel 
comunitario, no obstante, la falta de voluntad de di-
chos Estados ha impedido que prosperen este tipo 
de acuerdos.

En la Estrategia Global de la Unión Europea 
presentada por el Servicio Europeo de Acción Exte-
rior en el año 2016 que detectaba se identificaba la 
inseguridad energética como una de las principales 
amenazas a las que se enfrentaba la Unión (Servicio 
Europeo de Acción Exterior, 2016; 17). Combatir 
esta amenaza no es posible hasta que se alcance un 
verdadero acuerdo entre todos los socios europeos 
para crear una estrategia de actuación tanto en el 
plano interno como externo (Packert Pedersen, 
2014; 21).

La Unión de la energía y sus objetivos tienen 
una importante dimensión externa, especialmente a 
la hora de influir en acuerdos y asociaciones bene-
ficiosas para la estabilidad de los suministros. Esta 
capacidad de actuación exterior también se ha visto 
comprometida, pues la clave del éxito del proyecto 

europeo ha sido siempre la cooperación y el consen-
so entre todos sus miembros y Alemania ha roto este 
consenso. ¿Realmente Alemania ha solucionado sus 
problemas de abastecimiento energético asociándo-
se con Rusia? Aparentemente sí, pero el hecho de 
tener un flujo de gas constante no implica que hayan 
desaparecido los peligros, pues Rusia ya ha demos-
trado que su gas tiene un alto precio político.

Pero esto no es un problema que se limite a un 
solo país, Alemania es una de las mayores econo-
mías de la Unión Europea y crea un efecto llamada 
sobre los demás Estados miembros. Si uno de los 
principales socios comunitarios sigue siendo de-
pendiente de Rusia difícilmente la Unión Europea 
podrá desarrollar estrategias eficaces que conduz-
can a su independencia energética. Y este proble-
ma tiene también ramificaciones políticas, pues la 
Unión tiene las manos atadas a la hora de imponer 
sanciones y crear acuerdos contrarios a los intere-
ses rusos mientras este país siga siendo el principal 
abastecedor energético de algunos socios comuni-
tarios.

6. CONCLUSIONES

Los hidrocarburos son un factor esencial en la 
geoestrategia de la actual sociedad internacional. 
Tradicionalmente, Europa ha carecido de estos re-
cursos, por lo que es un importador neto de estos re-
cursos desde hace décadas. Rusia ha sido y continúa 
siendo el principal proveedor de la Unión Europea. 
Pero no sólo es el proveedor más destacado, sino 
que, especialmente en el caso del gas natural, es casi 
el único. La excesiva dependencia de un solo pro-
veedor entraña una grave amenaza para la seguridad 
de los suministros, sobre todo teniendo en cuenta el 
uso que hace Rusia de sus recursos naturales.

El año 2006 supuso un punto de inflexión en la 
actitud de la Unión Europea respecto a su autono-
mía energética, los cortes de suministros produci-
dos en Ucrania en pleno invierno supusieron la pri-
mera gran crisis estratégica de la Unión y colocaron 
la cuestión energética en la agenda europea.
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Las consecuencias que un posible desabasteci-
miento hubieran podido tener para el normal desa-
rrollo del mercado interno y la vida cotidiana de la 
Unión, pusieron de manifiesto la grave amenaza que 
suponía para la Unión su situación energética.

La pérdida de confianza en Rusia como provee-
dor impulsó el desarrollo de numerosas políticas y 
estrategias energéticas en el seno de la Unión Euro-
pea. La entrada en vigor en el año 2009 del TFUE, 
establecía por primera vez bases jurídicas sólidas 
para una verdadera intervención de las instituciones 
europeas en la cuestión energética. Este Tratado 
pone de manifiesto la interrelación entre política 
energética, económica y exterior. Con las bases le-
gales establecidas en el artículo 194 la Unión Eu-
ropea cuenta con plena capacidad para negociar 
acuerdos estratégicos de suministro energético. 
Todo esto, sin embargo, no perjudica la plena ca-
pacidad de los Estados Miembros para establecer 
acuerdos individuales para su propio suministro, 
esta posibilidad es uno de los principales retos a los 
que se enfrenta la política energética común.

Las implicaciones de la dependencia energéti-
ca con respecto a Rusia no solo suponen un riesgo 
para el funcionamiento interno de la Unión Euro-
pea, sino que también cuestionan su capacidad de 
actuación exterior. Es difícil rivalizar con los inte-
reses de Rusia allí donde entran en conflicto con los 
de la UE, mientras el gas y el petróleo rusos sigan 
alimentando la industria y los hogares europeos.

Las políticas energéticas comunes han focaliza-
do el problema del abastecimiento energético aso-
ciándolo la seguridad y diversidad de proveedores. 
De esta forma el plano interno y externo de la polí-
tica energética confluyen en un proyecto que dote a 
la Unión de plena autonomía y eficiencia energéti-
ca. El proyecto de la Unión de la Energía, puesto en 
marcha en el año 2015 tiene como objetivo reforzar 
la cooperación energética entre los Estados Miem-
bros, para convertir la energía en un sector de inte-
gración exitoso.

Sin embargo, más de una década después de la 
puesta en marcha de las primeras estrategias ener-
géticas europeas, Rusia continúa ejerciendo el mo-
nopolio del suministro de gas en Europa.

El motivo principal de este fracaso ha sido la 
solución unilateral adoptada por Alemania para ase-
gurar su abastecimiento energético, y cuyas impli-
caciones afectan también a la dimensión exterior de 
la Unión Europea. La incapacidad para garantizar 
la seguridad energética compromete los demás ám-
bitos de seguridad exterior de la UE, y deteriora su 
capacidad de actuación.

Las principales reflexiones que se pueden ex-
traer de este Trabajo de Fin de Grado es que la re-
lación energética entre la Unión Europea y Rusia, 
entraña riesgos para la primera a pesar de ser un 
mercado vital para la sostenibilidad de las importa-
ciones energéticas rusas. La capacidad de respuesta 
de la Unión respecto a esta situación está condicio-
nada por la cooperación entre los miembros comu-
nitarios. Una política energética europea eficaz re-
quiere del consenso entre los socios comunitarios 
para crear un mercado interno de la energía destina-
do a conseguir la autosuficiencia (fundamentalmen-
te a través de las energías renovables), y negociar 
acuerdos con terceros que diversifiquen y equili-
bren el suministro.

Lamentablemente, en la actualidad podemos 
afirmar que la estrategia energética europea, a pe-
sar de haber logrado algunos avances, ha fracasado 
a la hora de diversificar las fuentes de suministro 
energético. El principal motivo de este fracaso es la 
asociación establecida entre Alemania y Rusia, que 
coloca este país en una situación privilegiada dentro 
de los mercados europeos. Una situación que, vista 
la relación entre los recursos naturales y la política 
exterior rusa, sin duda tiene consecuencias mucho 
más complejas para la economía y la política euro-
peas.

Tanto la Unión Europea como Rusia son impor-
tantes actores globales con diversos intereses exte-
riores, que en numerosas ocasiones han entrado en 
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conflicto especialmente en el territorio de Europa 
del Este. Mientras una de las principales economías 
de la Unión Europea siga dependiendo de los sumi-
nistros energéticos rusos la Unión verá comprome-
tida su capacidad de actuación y decisión siempre 
que sus intereses rivalicen con los de Rusia.

Por tanto, la pregunta de investigación de este 
Trabajo de Fin de Grado, se confirma. La relación 
energética establecida entre Rusia y Alemania desde 
el año 2005, supone un obstáculo para la autono-
mía exterior de la Unión Europea.
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ANEXOS

Anexo 1. Recorrido de los gaseoductos Nord Stream y Nord Stream 2

Recorrido del gaseoducto Nord Stream y planos de futuro Nord Stream 2 (septiembre 2017). Fuente: Gazprom.com
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Anexo 2. Cuota de uso de energías renovables en los países de la Unión Europea, años 2004- 2018

Porcentaje de uso de energías renovables en los países de la UE, periodo 2004-2018. Fuente: Eurostat.
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Anexo 3. Importaciones europeas de combustibles fósiles por país de origen

Países de origen de los hidrocarburos consumidos en la UE-28, años 2007-2017. Fuente: Eurostat
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Anexo 4. Principales rutas de abastecimiento de gas natural a Europa

Red de gaseoductos que abastecen a la UE de gas natural. Fuente: Revista El Orden Mundial.
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Anexo 5. Planos sobre el recorrido de los gasoductos Nabucco y South Stream

Recorrido planeado de los gasoductos Nabucco y South Stream, 2016. Fuente: asianews.it
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Anexo 6. Producto Interior Bruto ruso por sectores de actividad

Impacto de los distintos sectores de actividad en el PIB ruso, año 2017. Fuente: Servicio Federal de Estadística de Rusia.
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Anexo 7. Procedencia de las imp

ortaciones alemanas de combustibles fósiles por país de origen

Principales países de procedencia de los combustibles fósiles consumidos en Alemania, años 2014-2018. 
Fuente: World Bank Data
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Anexo 8. Importaciones de gas natural por países miembros de la Unión Europea.

Importaciones de gas natural de cada uno de los países miembros de las Unión Europea, años 2009-2015. 
Fuente: eurostat.

 


